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REPRODUtCIONES DE LA GIRALDA ANTERIORES A SU REFORMA 
EN EL SIGLO XVI 
La' construcción de la Giralda. 
Según el autor del al-If ulal al-mawsiyya el sultán Abu 
Yacqub Yusuf mandó construir la mezquita aljama de Sevilla y su 
~awmu ca o torre en el año 572~1176 1 (el texto es poco poste-
rior a esa fecha) . lbn Sal).ib al-~ala, contemporáneo de los hechos 
que relata, afirma que el alminar de la recién construída mezqui-
ta· almoh~de fué mandado levantar por el citado soberano a su 
paso por Sevilla, camino de la expedición de Sa~tarén, el día 13 
del mes de ~afar del año 580 = 1184, en el lugar en que se unía 
la muralla al santuario. 
. \ 
El arquitecto Ai).mad ibn Ba~o, encargado de las obras de la 
Edic. de Túnez, p. 120, según cita del P. Melchor M. Antuiia, Sevilla 1J 
sus monumentos át·abes (Escorial_, 1930), pp. 39-40. 
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mezquita, abrió junto a ésta los cimientos del auuu.uu 
encontrara allí un manantial de agua, hubo de 
piedra y cal. la construcción utilizó sillares 
muro del alcázar cAbbad, en la misma 
muerte de Abu Yacqub en la expedición 
debió de ser causa de que quedaran en suspenso las 
llegada a Sevilla de su hijo y sucesor Abu 
Man~ü.r, quien dió orden de reanudarlas con 
algunas breves interrupciones durante las ausencias 
de la capital andaluza, prosiguió la obra a partir de 
terrumpe la fábrica de sillería y comienza la de ladrillo, 
dola el arquitecto li de Gomara. 
Después de la victoria de sobre 
(591 = 1195) - sigue refiriendo Ibn Sa9ib al-~ala - , 
al-Man~ur mandó fabricar durante su . estancia en 
manzanas del yamur de coronación del alminar. 
gran barra de hierro de 1 arrobas de peso en 
fu~ron cq1ocadas en elk tres gr"1ndes bolas y otra 
fabricada1s en presencia del tesorero real y en cuyo 
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empleados 7. 000 miz cales grandes jacobíes 2 • Asistieron a su 
colocación ·eI monarc:i, rodeado de ía corte, y gran parte del 
blo sevill~no. La ceremonia, celebrada entre grandes ª'"'''ªuia..., ... v ...... ..,., 
de regocijo, tuvo lugar a fines del mes de rabie segundo 
año 594 = 10 de marzo de 1198 3. Al quitar las fundas de lino 
que protegían las manzanas, una vez colocadas, el brillo oro 
puro casi deslumbraba la vista 4• 
Según el Qirtas, Ya cqub al-Mari~ur ordenó 
Trad. del P. Antuña, op. cit., pp. 115-117. 
En la mezquita que el sultán Abu-1-l:fasan hizo construir a fines de la pri-
mera mitad del siglo XIV en al-°Ubbad, junto a Tremecén, se emplearon en el do-
rado de las bolas del yiimür, la mayor de las cuales tiene 1,50 metros de diámetro, 
3 50 dinares de oro {Le Musnad d' lbn Marzul{, por E. Léví-Proven¡¡;al, Hespéris, 
V, 1925, p. 67). 
El P. Antuña dice que el miércoles final del mes de rabi" segundo del 
año 594 corresponde al 19 de marzo cristiano. En realidad, el último día de ese 
mes fué martes, y su correspondencia es con el 1 O de marzo de 1198: 
4 Trad. del P. Antuña, op. cit., pp. 117-121. 
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la y de su alminar al llegar a Sevilla 
en los tres días ~afar del año 593 (24, 25 y 26 
de 1196). mediana de las bolas del yamür no pudo 
entrar por la puerta del almuédano, por lo que hubo que quitar 
el batiente mármol de ésta para darle paso. El vástago de hied 
rro pesaba .40 arrobas y en el dorado de las bolas fueron emd 
pleados 100.000 dinares de oro. El que las construyó y elevó 
hasta lo ~lto del alminar fué Abu-1-Layt al-Siqilli 1• 
Confirman la terminación de la torre del gran santuario al-
mohade de Sevilla en el reinado de Yacqub al-Man~ur la crónica 
al-Mawsiyya, ya citada, A}:imad al-Na~iri 2 y Maqqari 3 • 
las anteriores referencias parece, pues, deducirse que la 
cimentación y parte inferior de la ·gran torre sevillana - la base 
de piedra sillería, procedente ésta de una. construcción anterior -
es obra debida a la iniciativa de Abu Yacqub Yiisuf, y ha de fe-
charse hacia 580 = 1184 4• prosiguió, con fábrica de ladrillo, 
su hijo Y a cqub al-Man~iir. Tras algunas interrupciones, se ultimó 
con la colocación de las bolas de remate del yamür, en rabt se-
gundo de 594 =marzo de 1198. 
Después de la publicación por el malogrado P. Antuña del 
pasaje de la crónica de Ibn Sa}:iib al-~ala y en vista de sus datos, 
era tal vez necesario revisar y concretar la cronología del famoso 
alminar almohade. · 
Raw4 al-qirtiis, ed. T ornberg, p. 151. 
Kitab al-lstiq~ii', pp. 152-163 de la trad. francesa, según cita de Antuña, 
op. cit., p. 42. 
a Trad. Gayangos, 1, Vlll, p. 322. . 
4 El Qirtiis (trad. Beaumier, p. 322) dice que al llegar Yacqüb al-Man~ür 
a Sevilla de regreso de la expedición de Alarcos, dió comienzo a la mezquita ma-
yor y a su magnífico alminar. Pero el testimonio del autor, que escribía en la pri-
mera mitad del siglo XIV, no tiene valor ante el de los otros dos historiadores, 
contemporáneos de los sucesos que relatan, quienes afirman que la torre fué co· 
menzada por el anterior soberano. La edición T ornberg del Qi,•tiis - p. 179 -
dice, según la traducción de G. Marpis (Manuel d' art musulman, L' architectu1·e, l 
!París, 1926], p. 328), que el minarete de la mezquita mayor de Sevilla se constru-
yó en el año 593=1196-97. 
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Transformaciones del alminar desde 
su construcción hasta fines del siglo XVI. 
Desde los últimos años del siglo el ~AAAAAAA ...... uiommo 
su grandiósa mole la llanura sevillana. cuatro manzanas 
resplandecían tanto, que semejaban las estrellas 
y se las veía «de más lejos de una jornad~ » 2 • 
producía se refleja en las palabras con que lo describe la 
9 
ra Crónica General de Alfonso el Sabio, el hijo del vVA.l'-'!""A"'-"" 
dor de la ciudad: 
Et pues de la torre de Sancta Maria todas las sus no.blezas, et 
quan grant la beltad et el alt~za et la su grant nobleza es: sesenta 
brac;as a en el techo de la su anchura, et quatro tanto en 
ancha et tan llana et de tan gran maestría fué fecha et tan ""·nr.'.'.!<i:'.lll1'.'.! 
la escalera por o a la torre suben, que los reyes et las reynas 
altos omnes que allí quieren sobir de bestias, suben quando '"'',,.,,,.,." 
fasta en ssomo. en somo de la torre a otra torre, que a ocho 
c;as, fecha a grandes marauillas. Et em;;ima della están quatro manc;a: 
nas alc;adas vna sobre otra; tan grandes et tan de grant obra et 
gran nobleza son fechas, que en todo el mundo non podrien ser otras 
tan nobles ni tales: la de somo es la menor de todas, et luego la se-
gunda que está so ella es mayor, et muy mayor la terc;era. 
la quarta non podemos retraer, que es tan grant et de tan estranna 
obra que es dura cosa de creer a qui lo non viese: esta es toda 
a canales, et las canales della son doze, et ay_ ~n la anchura 
canal cinco ,palmos comunales; et quando lá metieron en la 
pudo caber -por la puerta, et ouieron a tirar las puertas et 
la entrada; et quando. el sol fiere en ella resplandec;e como rayos muy 
lozientes más de una iornada 3• 
Ibn !;)a~ib al-~ala, en Antuiía, op. cit., p. 115. 
2 Ct·ónica del Sancto Rei D. Fernando (Salamanca, 1540), cap. se-
gún cita del P. Antuiía, op. cit., p. 114, nº (1). 
Prim~ra CrJnica General, edic. Menéndez Pidal, I, pp. 768-769. 
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pueblo musulmán de Sevilla, y los cristianos más tarde, sintieron 
extraordinaria por aquellas bolas que resplandecían 
como as~uas oro a los rayos del sol sevillano. La esbeltez 
la torre, la armonía de sus cuerpos, la delicadeza de su ornato, 
apenas si merecieron 'atención ante el brillo radiante de las man-
zanas para cuya ostentación parecía. hecho el gigantesco alminar, 
suntuoso faro en el fecundo mar de espigas y olivos del 
y la vega sevillana. 
el año 1 , rota, a consecuencia de un terremoto, 
la barra que sostenía las cuatro bolas 
enorme estrépito 1, hendióse la torre, siempre su 
brillante coronación. Pedro I consignó en su testamento la 
donación de tres mil doblas de oro, castellanas, para repararla. 
En 1400 fueron colocados el reloj y un modesto campanario, for-
mado por dos postes verticales que sostenían un tejadillo, tal 
como aparece en una pintura de Sturmio, del siglo XVI, a la 
que más adelante se hace referencia. En la primera mitad del 
siglo fueron desmontadas las almenas escalonadas que 
'-'AA''ª"' .. -'"'·u el antepecho del primer cuerpo; y se construyó so-
bre éste v.arios vanos semicirculares para instalar en ellos cam-
panas 2 • 
El Cabildo catedral acordó en 1558 recrecer la torre. Die-
ron comienzo las obras en 1560 y terminaron ocho años des-
pués. Fué la mayor transformación de la torre, y su autor, el 
arquitecto cordobés Hernán Ruiz, que destruyó los vanos d~ las 
campanas y construyó para instalarlas de nuevo un elevado cuer-
po de ventanas. Derribó también casi toda la linterna, y sobre 
la. parte inferior conservada levmtó tres cuerpos en progresiva 
disminución, rematados coff una gran figura de la en bronce, 
enorme veleta que, llamada popularmente «la Giralda», desde 
1 Alonso de Margado afirma en su Historia de Sevilla (Sevilla, 1587),. 
p. 279, que la caíd'1. de las manzanas a consecuencia del terremoto ocurri6 el día 
de San Bartolomé del año 1394. 
Hubo de ser entre los comienzos del siglo y el ano 1555, pues mientras en 
el relieve del retablo .del altar· mayor, que después se cita, labrado en aquella épo-
ca, se ven aún las almenas, en el cuadro de Sturmio, pintado en ese año, aparecen 
ya los vanos para las campanas. 
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algún tiempo después, dió nombre a la torre 1• 
del gran acierto de Empleando un estilo 
clásico, jugoso y-pintoresco, y decoración de U.LJ•.-H'-'l"-'•..J• ~~ALUA"~~·~ 
a pesar de la radical diferencia de formas, ,dar ~·····~~­
to y. digno remate al antiguo alminar. 
Aún hubo de padecer la Giralda algunos ?tros terremotos 
y la acción destructora de varias chispas eléctricas. 
don Adolfo Fernández Casanova, finalmente, 
1887-1888 sus quebrantos 2 • 
Ensayos de reconstitución del alminar almohade. 
Eruditos y artistas de los últimos anos del siglo 
intentado evocar la forma del alminar sevillano antes de el 
tern;moto de 1355 derribara el y, sobre todo, a~tes 
que Hernán Ruiz, en 1568, profundamente su 
alta. Para ello·, se sirvieron de descripciones antiguas, 
producciones anteriores a la última fecha de la 
con las dos grandes torres almohades de 
temporáneas de la sevillana: la de la Kutubiyya de 
la de la mezquita de I:fasan, en 
Como datos documentales, además de la antes 
reproducida, de la Primera Crónica General, redactada 
reinado de Sancho IV, en· las postrimerías del siglo 
te otra de escaso interés: la de Alonso Margado, e~ su 
de Sevilla, publicada en 1587, es dedr, diecinueve ~ños np .. ¡::n11pc 
Morgado la llama Victoria ( op. cit., p. 285). El nombre de Giralda ha de 
ser, pues, posterior a los últimos años del siglo XVI. En un grabado de la obra 
Civitates Orbis, Terrarum, de Georgius Bruin y Franciscus Hogenbergius (Colo--
nia, 1577), se reproducen dos vistas de la Giralda, d\bujadas por Georgius Honf-
naglius en 1565, cuando se terminaba la reforma de su parte superior. 
2 El detalle de las vicisitudes de la Giralda a partir del siglo XVI puede 
:verse. en !a obra de doti José Gestoso y Pérez, Sevilla moruunental y artística, 
t: I (Sevilla, 1889), pp. 68-114. 
La Ci·ónica General de España que mandó componer iilf o ns o el Sabio, en 
Estudios literarios, por Ramón Meuéndez Pidal, 2ª ed. (Buenos 1939), 
pp. 144 y 147. 
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de la reforma de Hernán Ruiz, a la cual se refiere como hecha 
• 1 
en su tiempo . 
Entre otras antiguas reproducciones de menor importancia, 
que por su esquematismo no añaden dato alguno al conocimiento 
de la forma primitiva de la parte superior de la c,Jiralda, vienen 
citándose especialmente dos, ambas del siglo XVI. 
La más antigua se encuentra en uno de los nichos del zócalo 
del enorme retablo de la capilla mayor de la catedral sevillana, de 
madera tallada y policromada, trazado por el alemán Dancart en 
1482, concluído por Jorge Fernández en 1526; y dorado y es-
tofado por Andrés de Covarrubias y A lejo Fernández. En el ci-
tado nicho se representó en talla la catedral, con el alminar, en-
tre los santos Leandro e Isidoro. 
La otra reproducción se ve en una pintura ~obre tabla, de.un 
retablo de Hernando de Sturmio, obra de 1555, exis tente tam-
bién en la catedral de Sevilla, en la capilla de los Evangelistas. 
Aparece en ella el alminar, aislado, entre las santas Justa y R ufi-
na, patronas de la ciudad. ·· 
De los otros dos minaretes almohades, cuya hermandad con 
el sevillano se viene afirmando desde que la proclamó Luis del 
Mármol en el siglo XVI 2 , tan sólo el de Marrakus pudo ser uti-
lizado para reconstituir la forma de la lint¡::rna de la torre andalu-
za., ya que el de Rabat no Ifegó a concluirse y carece de ese últi-
mo cuerpo. Pero ya veremos hasta qué punto se puede hablar de 
semejanzas entre las tres obras. 
A base de estos documentos se ha intentado representar el 
alminar sevillano en su estado primitivo. En una clave de una 
bóveda del brazo Norte del crucero de la catedral de Sevilla, re-
hecha hacia 1885 por el arquitecto don Adolfo Fernández Casa-
nova, se labró, según un dibujo de éste, un bajo relieve en pie-
dra, dentro de un escudo, representando la torre tal como el autor 
Histot'ia de Sevi lla, por A lonso Morgado (Sevi lla, 1587). El privi legio 
de impresió n es de 1586. Utilizo la reimpresión de 1887. La descr ipción ocupa 
las pp . 275-285. 
Desc1·ipción general de Af,.ica, por Luys del Mármol Carava jal, 11, 28 , li-
bro 3, cap . 40. Mármol afirma que las tres torres, de la misma tra~.a y hechu~a, 
fueron construídas en tiempo de Ya'qüb a l - Man~ür por un mismo maestro . 
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Una reproducción del alminar 
sevillano en 1499. 
Errores acerca de un por Alejandro Guichot de la So-
ciedad de Excu1·siones, Madrid, 1933), pp. 140-147. 
El Cicerone de Sevilla: Monumentos y artes por Guichot 
y Sierra, t. I (Sevilla, 1925), pp. 49-51. Se en estas o_bras un 
hecho en 1910 por don Alejandro Guichot representando tres estados de la Gi-
ralda: en el siglo XII, en el XIV (hipotéticos ambos), y el actual. Referencias más 
detalladas de los dibujos de reconstrucción de la Giralda verse en el artícu-
lo ya citado, Errores acerca de un por don Guichot. 
discurso el sevillano el dfa 8 de 
brero de 1896 por el Excmo. Sr. D. de Barón de la 
Hoz (Sevilla, 1896). 
El relieve está sobre la pila del agua bendita, a los pies de la edifi-
cio del siglo XIX. Me ha amablemente la fotografía de aquél 
José Luis Mon teverde. 
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recuerdos su vida sevillana y en él quiso descansar definiti-
vamente, rodeado de ellos., para lo cual dispuso lugar apropiado 
en una capilla del convento de monjas franciscanas de la Concep-
ción, de Villasana. relieve y algunas otras obras de arte de-
bieron de decorar la capilla levantada a su costa en la iglesia pa-
rroquial. En el convento de Franciscanas. la losa de mármol, re-
cuadrada de azulejos sevillanos~ bajo la que reposan los restos 
del padre de Ortiz de Matienzo, está al pie de un gran retablo 
¡;n el que figuraba el retrato del canónigo sevillano. Otro retablo 
más pequeño, incluído bajo un arco rodeado de bellos azulejos 
de la misma procedencia, estaba firmado por el pintor Alejo 
Fernández 1, que intervino en el dorado y estofado del de la ca-
pilla mayor de la catedral sevillana, terminado por su hermano 
el escultor Jorge Fernández. ¿Será obra de é~te el relieve de la 
parroquial de Villasana de Mena, muy semejante al de talla que 
se ve en el citado retablo? 
La losa de alabastro del reliéve está algo rota por la par-
te superior y en su borde izquierdo. La reproducción de la 
torre aparece flanqueada por la siguiente inscripción en letras 
góticas: 
. . . esta puerta . 
... lla ·' de Sevilla · do 
... e fué · canº · el 
doctor S. 01·tis 
de · mati en90 · q 
hizo · es ta · ca pi 
lla · a ca bose · an 
del Señor de M. CCCC · 
XC· IX· años. 
Nació en fecha ignorada, hacia 1470, y murió muy anciano en 1543. Se 
casó en Córdoba en 1498 y en 1508 fué llamado a Sevilla junto a su hermano 
Jorge que trabajaba en la capilla mayor de la catedi·al. Ambos retablos, en unión 
de otras obras de arte, fueron destruídos por la barbarie marxista. Cf. La destrttc-
ción del tesoro artístico de España desde r93r a r937, informe de las Comisiones 
provinciales de Monumentos, ordenado y redactado por Antonio Gallego y Burín 
( Cttadernos de Arte, vol. II, Granada, 1937, pp. 190-191 ). 
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con se colió, en 
de)a torre - e frente 
acredita la la destruída A parece en el 
esbelta que la de la y el paño visto va nP>r•,..,..,.,,,,...,,.,. 
con una arquería triple cuyos arcos, prolongados 
curvos, se cruzan en la misma forma que en el ,."",_,,,,.,.""'" 
triple división vertical de tiene un 
en los tres arcos la linterna, con lo que se consigue, 
mente, darles unidad. 
Ayudándose de este relieve y de la documentación 
después de levantar los planos de su musulmana, algún ar-
quitecto sevillano debería una nueva reconstrucción 
la famosa torre 1• 
Los tres grandes alminares almohades. 
Desde el siglo por lo menos - recuérdese la cita an-
terior de Luis del Mármol - se viene hablando de la serne1an:~a 
entre los alminares de la Kutubiyya de Marrakus, de la mezquita 
mayor de Sevilla y de la de l:Jasan, en Rabat. Veamos sucinta-
mente en qué consistep tales semejanzas y cuáles son también 
sus diferencias. 
1 Las reconstituciones antes citadas son erróneas, como se ve al compararlas 
con el relieve de Villasana de Mena. No se aprovecharon debidamente para ellas 
ni la talla del retablo de Dancart ni la pin~ura·de Sturmio. En ésta parecen verse los 
tres arcos d_e la linterna, y ni en una ni en otra la faja horizontal de coronación lleva 
decorado alguno. En esas tres r.econstruciones las almenas se dibujaron muy peque-
ñas. No se tuvo en cuenta tampoco que se conserva la parte inferior de la linterna, 
descubierta en 1887, y que, a falta de un estudio directo del monumento, no me 
atrevo a relacionar con la imagen del relieve burgalés. En esa parte inferior se en-
contraron columnas cuyos fustes arrancaban a unos tres metros de altura del pa-
vimento, es decir, del suelo de la terraza de'l cuerpo principal. En la fachada orien~ 
tal aparecieron cuatro fustes, colocados en línea horizontal y en el mismo plano, 
lo que ~omprueba los tres arcps de la reproducción. de Villasana. Es probable que 
no se repitiese esta disposición en todos los frentes (Gestoso, op. cit., pp. 85-86; 
Henri Terrasse, La grande mosquée almohade de Séville, en Mémorial Henri Bas-
set [París, 1928), pp. 250-2.54_-y lám. III). 
AL-ANDALUS, VI - I 5 
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Sevilla. - Detalle exterior de la Giralda. 
Dibnjo de P. Barquín, 
se 
Manuel d'art I (París, 1926), 
pp. 320 y 328; Henri Terrasse, L'art des 01•igines au XII/e 
siecle (París, 1932), p. 280. - Gómez-Moreno sospecha si el alminar de la Ku-
es resto de una mezquita anterior levantada bajo el soberano almorávi-
cAli b. Yüsuf b. Ta.SUftn (500-537 1106-1143). arte islámico en 
y en el por Manuel Gómez-Moreno, en Arte del por .Heinrich 
Gluck y Ernst Diez, 2ª edic. [Barcelona-Madrid-Buenos Aires, 1934], pp. 114-
115 y 736). - Las obras de la mezquita de Rabat quedaron interrumpidas a la 
muer.te de Ya cqüb en rabie I 595 =enero 1199 (Marrakusl, 
edic. pp. 192-193, trad. Fagnan, p. 230). 
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Se·villa. - Detalle de los entrelazas 
del exterior de la Giralda. 
iJibujo de F. Barqnin. 
Dimensiones: metros de lado en 1la 13,60 
16 la torre de La linterna de la primera tiene unos 6,80 metros 
la de la sevillana, 6,86; en la de Rabat no a construirse. La Giralda 
metros de altura desde su base hasta la sobre la que levantó 
Hernán Ruiz, y la constr:ucción 
torre de Rabat interrumpió a los 44 metros de altura. - pesar de lo 
pleto de estas y suponiendo sean relativamente exactas, no creo que 
hablar de la relación de proporciones - cuatro veces el lado para 
primer cuerpo - que se indica en el para el alminar de la mezquita 
rawíyin de Fez, las buenas normas de an~u1lte«~tu.ra. 
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la impresión de esbeltez respecto de las otras dos. En esas 
tres fajas, lo mismo que en la de escasa altura, decorada con 
arquHlos ciegos, que la corona, se extiende un ornato menudo 
y delicado, concebido a menor escala que en Marrakus y 
Rabat 1 • 
Unidad y fortaleza un tanto ruda en la torre de la Kutubiyya; 
rudeza algo atenuada en la de I:fasan; dispersión, gracia delicada 
y mayor preocupación por la finura 
y riqueza del detalle que por la pro-
porción, en la sevillana: tales son las 
características que las distinguen. 
Trazas semejantes pudieron servir 
para su construcción, dando lugar a 
plantas, disposiciones y proporcio-
nes parecidas; pero el m;¡i.terial y la 
decoración imprimieron ,el sello de 
Sevilla. _ Giralda. Detalle del la ciudad en la que cada una se levan-
arranque de uno de los arcos tó. Contemplando la evolución de-
decorativos de la fachada. corativa de estos alminares pudiera 
decirse que la intransigente austeri-
dad inicial de los almohades, rudos montañeses del Atlas, tem-
plada ya al contacto del arte andaluz en las dos torres marro-
quíes, acabó de. fundirse a orillas del Guadalquivir. Al pie de la 
torre de Marrakus no se presiente aún la Alhambra nazarí; pero 
ante las ricas filigranas del alminar sevillano puede uno creerse 
bastante próximo a los arabescos del palacio granadino 2 • 
La relativa rudeza de la Kutubiyya aparece hoy aumentada 
por la desaparición casi total de la decor_ación pintada que recu-
bría sus nmros 3 • ¿Estarían también pintados los de la torre se-
villana? Cabría afirmarlo si nos atenemos a la tradición (el almi-
nar construído en el siglo en la mezquita de Córdoba tuvo 
El alminar de la Qalca de los Banü J:Iammad tiene también su fachada Sur 
·dividida en tres zonas verticales, como ha indicado Maryais. 
Afirma Margado (op. cit., p. 282) que la torre sevillana tenía 140 colum-
nas de mármol y jaspe. 
Henri Basset et Henri T errasse, Sanctuaires et forteresses almohades: III, 
Le minaret de la Kotobíya (Hespéris, V, 1925). 
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Alonso Morgado, op. cit., p. 284. Se citan estas palabras como de Rodri-
go Caro (1573-1647) en sus .tf de la Ilustrísima ciudad 
de Sevilla (Sevilla 1634), lib. II, fº 56. Pero Caro es posterior a y las 
copió sin duda de la obra de éste. Don Antonio Ponz, en su Viaje de 
(t. IX, Madrid, 1786, p. 66), dice de la Giralda: «Remataba antiguamente en un 
chapitel de a'zulejos de varios colores, de donde se elevaba una barra de acero en 
la qual estaban puestas quatro grandes manzanas de hierro dorado.» La referencia 
procede, sin duda, de Morgado o de Caro. 
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